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¿Por dónde caminas, Poesía?

py*. uedo imaginar la sorpresa del 
k-j? lector de poesía cuando Segó a 
“ la página 250 del Omníbas de 
poesía mexicana que preparó el critico 
Gabriel Zaid (México, Siglo XXI) ese 
mismo que escribió el sutil enrayo so­
bra cómo Leer poesfa (México. Joa­
quín Mortiz) y se encontró con estos 
versos:

y en tus ojeras 
se ven las palmeras 
borrachas de sol.

Entre los hábitos de un lector de 
poesía no se encuentra, evidentemen­
te. Agustín Lara. Y tres poemas del 
famoso bolerista. codeándose con otros 
de Carlos Pellicer, López Veiarde y 
Octavio Paz. deben haber provocado 
un respingo. Una atento observación de 
las 700 páginas de este volumen don­
de, por primera vez en América His­
pana se intentó reconstruir todos los 
estratos de la poesía de un país, debe 
haber comnleto'to su alarma.

Diez años antes ya podía haber pade- 
rid^ un sobr-'-i Jo mular cuando un 
poeta del rigor y aun del hermetismo 
ue .3 uruguaya Idea Vuaríúc. consa­
gró un volumen de exégesis estilística, 
en la descendencia de Plus Servien y 
Dámaso Alonso, a Las letras de tango 
(Buenos Aires. Schapire) del cual se 
deducía que el dúo Gardel-Razzano se 
había consagrado desde siempre a la 
difusión de las artes poéticas y que 
un letrista reciente como Homero Man- 
j¡í_ inr-'4s pífoiJn pp ing ^nto’ogias ar­
gentinas. merecía un homenaje por 
algunos de sus textos, como:

Sur, paredón y despué*.
Sur, una luz de bimacen, 

la a*»r..s
como me vieras, 

, reo ' vidriera
y esperándote

Para terminar de a i armarlo, la Ca­
sa de las Ameritas de Cuba premió un 
libro de1 ro’^mbiano «Jorce Zalamea, 
La poesía Ignorada y olvidada, donde 
Fray > i? L^on se codeaba, con los 
tit-rer del S’harp. la Biblia con los 
indios norteamericanos, de tal modo 
que es ci Jones .'u.ícs sobrr poe¿i 
e volantettestionades y en 
especial te concepción de la escritura 
¿i..» f. uc. XIX s? posesionó
de la poesía pretendiendo desalojar los 
principies que le dieron nacimiento y 
la vivificaron durante milenios.

Situación paradoja!. Cuando Ma­
narme cumple esa pasmosa operación 
que hace dei poema un texto escrito 
{¡¿¿plegado vibre a pecina blanca cr- 
nio una constelación gráfica y estatuye 
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el sagrado principio del Libro como 
sistema estructural de lo poético. en 
esos mismos años unos oscuros mecá­
nicos van descubriendo las ondas hert- 
zianas, el fonógrafo, el teléfono, la 
transmisión inalámbrica, pronto la ra­
diodifusión. de tal modo que cuando 
te sociedad burguev- haoia fundamen­
tado el libro y a partir de él los cono­
cidos mitos ae ia alfabetización que 
aún son de bu?n ver, los descubrimien­
tos técnicos de esa misma sociedad 
concedían atronadora supervivencia a 
las estructuras rítmicas y melódicas 
que desde siempre habían sostenido 
a la poesía y. contra Ja escritura, res­
tituían la plena vigencia de la ora- 
üidad

Pero fue ahí que concluyó ese ca­
mino mas o menos común que venia 
siguiendo la poesía. Todavía Eluard 
h’cia ave R??;ne *e r.oJsera con te 
Chanson du coronneir que aún 6e canta 
en ¡as "caves” de Paii» y Bergamin en 
su Laurel reunía a los poetas de can­
cioneros con la mística castellana, co­
sas que podían hacerse con. el pasado 
e.’ cual, por la intermediación populista 
de los románticos, había dignificado la . 
poe&ia no culta de ¡os siglos lejanos. 
Pero. 6qué hacer con esa: canciones 
populares, etos oscuros "¡eiristas" ya 
que no poetas, esos creadores espon­
táneos. esos rezagos folklóricos que se­
guían levantando cabeza, qué hacer con 
toda esa "indignidad poética"? ¿Como 
admitir que Carlos Gardel tuviera el 
sitial de un trovero medieval?

Lo mejor fue ignorar eso. salvo al­
guna mirada compasiva para el fol­
klore tque al menos er? antiguo y 
sin autor conocido de eses que se pe¡- 
.;an . ó- -* • . *__ J cOiüdia») y
remitir los boleristas, zambuta®, fan­
gueros a ¡a espesura de lo no culto, 
donde, por lo tanto, no era previsible 
una visita de la musa, acostumbrada 
a escritorios asépticos o a buhardillas 
de poetas malditos Pero irada mas efi-
c.jz que f] • ninguneo”’ p*ia que lo 
prohibido resulte codiciable: los jóvenes 
poetas argentinos incorporan su haoia 
a ¡a lengua poética que empezó a em­
pedrarse con vos y con che. sin apa­
rente alarma de 1? Musa. Un creador 
sensible como Ju n Gelman te decid; 
a escribir tanguitos para que Cedrón 
los ponga en música y un ooeta tan 
exquisito como Mana Elena Wai.-h no 
solo se pone a cañ ar .o que inventa 
sino qu? nc descubre que desde la 
infancia cantemos inocentemente unos 
verses que parecen salidos de un libre 
cíe Lewis Carroll:

La naranja sf pasea 
de la sala al comedor. 
>”o me mates ron cuchillo, 
mátame con tenedor.

Esto* podían ser extravíos lndivi- 

du31e6, pero he aquí que comienza a 
decirse que la poesía también puede 
haber sido escrita por esos letristas 
incultos pues, como alguna vez dije­
ron los surrealistas, ella está en la 
calle y sólo el azar objetivo la detecta. 
La nueva música se encarga de ro­
bustecer este revisionismo insolente, 
aprovechándose de sus millones de 
oyentes: ¡a ingente transformación que 
se opera en las tradiciones folklóricas 
que parecían remitidas obligadamente 
al museo y los archivos, el apogeo de 
la mezzomúsica latinoamericana, el 
impacto de las músicas extranjeras 
que hicieron clamar "Help”’ a millones 
ce jóvenes latinoamericanos, la apa­
rición de la “canción proteste" a la 
que se rfiiian músicos de todas las 
preceden?tes. L? ora’i-'ad retorna coi 
ellos y también la poesía que. por esta 
e...r.uiúa ¿«..toa. vue.vz a •.•sí.ví'.í..rut­
el rio gozoso en que se bañan ¡as 
multitudes sin saber- cómo se llama 
eso.

Vienen algunos deede el folklo-e 
pero no es exactamente en él que 
gr.te Violeta Parra “Gracias a la vida 
que me ha dado tanto’’ o construye 
décimas a 10 divino donde el rey Asue­
ro ve llegar a Mardoqueo tiayéndole 
una c’-'te'' pa> su :?ma. Olrcs son 
educados en la música culta y se aban­
donan, como Astor Piazzolla a la re­
visión del tango. Ot-ros canten la-' 
urgencias políticas de América sin 
conseguir aún la mioma plenitud. Pero 
dentro ce ’oóo eso es una lengua 
fresca y refrescante que Irrumpe, una 
¿.......... , ... .. .co qu¿ p«ete -
dio ser expulsado del paraíso arhstico. 
una imc nación áspera y creativa-

¿Son -das éstas m ■ a ico­
nes diluida* de las aportaciones de 
.os poc. •- vulto® o hay aquí un acento 
poet-'co verdadero y una creación que 
puede ponerse en el mismo nivel de 
los experimente listas de la hora’ Dcr 
brasileños contestan a la pregunta, 
des can.tei’.c-í que son los hijos y lo® 
renovadores ae ¡a. agosteña "bo®sa no­
va”: Chico Buarque de Holanda que 
ya es autor de una cbr= teatral. Ca- 
labar, prohibida per ¡a censura de su 
paú, y de una novela per > qu ?-7- 
?ara millones de latinoamericanos, el 
creador de "A Bar.d-'. pse jovenc Li­
mo rapsoda ore resucitó el zamba y que 
lo puso al servicio de un mensa;? ore- 

o. - . . .rnnsiclc. humano, tanto
en si'.s composiciones origínale: como 
en sv • ersión musicalizada dri bello 

pálmenteles da que disponemos, lo»

-i. :> Je? - Cabra” de M i? Nei.n
••vy - - — s-vtr n a" e’ otro se
¡lama Caetano Veloso y ha sido capaz.
.a .ii;>. .... .as m.:. aui? e: fot-
mas mu¿ cales moderi: adap indoias
a crracion poé‘¡ que no des-

? p .> u dk-
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“concretUtes" da Sao Paulo Haroldó de 
Cari:,» . Augusto ¿e Campos, Decio 
Pigneteii' que han j.svado a su ex­
tremo el Jotrismo y s¿ han constitui­
do en ¡as traductores de lite más ries- 
geeas experiencias poéticas (Un coup 
de «tes de Mellarme, Finnegante Wake. 
de Jovce» han celebrado la creación 
ce este noi destino cantante. A la pre­
gunta "¿En qué está la poesía bra­
sileña actual?” Haroldo de Campos ha 
.espondido: 'En Cae teño".

Partió de ¡a música popular para 
Jes carn vales nordestinos y aún hoy, 
& p?ter ue ¡as modificaciones intro­
ducidas. todavía puede percibirse, de 
pronto, m 6us composiciones, el rit­
mo quebrado de una ‘‘capoeira’. pero 
a ampliación de instrumentes, que 

mzlryen ia voz. humaría, el manejo
d.’ las . sonancias y de los cuartos 
<’e lona, fe han aplicado a texto? muy 
. a vec una Jola frase (“Gil
engendró en Gil ruiseñor") que son 
ue^.ezsdos y bigmLcados por la mú- 
siia. Rinde un homenaje a Soussan- 
clrade «ese poeta, brasileño de) siglo 
;:as. -.o que vivió entre Manaes y Nue- 
\a York y publicó el asombroso in­
terludio "Inferno en Wall Street" que 
ureanuncia e Eüot) o a las proposi­
ciones extremadamente abreviadas de 
.os concretistas que implican el uso 
de una sola palabra que se descom­
pone en tod¿’6 sus posibilidades semán­
ticas.

La poesía también camina por ese 
caov.vj _ -a farándula como
lo hacía en los tiempos de Francois 
Vil Ion o de ¡os poetas goliardos. La 
poesía también estuvo caminando, du- 
r nte decenios, por 106 tangos y sólo
e. formalismo de cueilo duro que im­
peró en la Argentina durante medio 
siglo deJ XX les impidió verte y ¡os 
condenó a recuperar, tardía y nostil- ‘ 
?i?’!Ti?nt®. a un3 generación de poetas 
desaparecidos Podrán hacerlo, por­
que se trata ya de un tiempo 
muerto y del mismo modo que 
tuvieron que acabar con el último 

p¿.a rez'ji.c. sr que e”. Mailin 
ierro era una grande cora de arte, 
a -ueden h:?cer¡o porque los letrista* 

han muerto v porque Oarlos Gardel 
ha devenido un mito continental. Pe­
yó cuando él canta confieso que no 
es su cálida voz. su precisa expresivi­
dad. ¡o que me conmueve, sino el tex­
to ooetico que él sigue trasmitiendo 
•iehnente. .s el disfrute de una len­
gua poética sabiamente modulada oor 
e! músico y el C3ntznte. es el texto 

_e estuvo nventando un pueblo des­
amparado por los cultos, porque la 
poesía puede vivir en los suburbios. 
ftn los basurales y en los yermos y 
‘■••e--¡c”o.- rn rande. con tela su !i- 
*ur ve: iJc6 ios dejó de su hermo­
sura”.


